
[ N Ú M . 5 1 . ] 4 0 5 

E L C A T Ó L I C O 
INSTRUIDO EN SU RELIGIQN. 

M U R C I A : S Á B A D O ¿ 8 D E O C T U B R E D E i8ao 

R E X , I c G , T P ; N . 

Continua el tratado de los hereges y sus errores. 

En la séptima sesión se leyó la definición de la fé, 
concebida cn estos términos. „Decidimos que las santas 
,,¡rnágenes ya sean de color, d de rnosáico, o de qual-
„qiii¿ra otra materia regular, deben ser expuestas, asi 
,,en las iglesias, sobre los vasos, vestiduras sagradas o 

paredes, conu en las casas d caminos; porque quan-
„to mas se ven las imágenes,de Jesucristo, de su Santa 
,,Madre y de los Santos, mas se enci.-nde la devoción 
„para acordarse de los originales y ammlos. A estas 
,,imágenes se debe tributar el respetOr y. adoración de 
,,honor, pero no el culto de Latria, que; t^o-CJOVÍBivó 
,,sino á la naturaleza divina: p:rque el honor qie sé 
„dá á la imagen, es solo con referencia al original que 
j,representa. Esta es la doctrina de;los Santos IVires y 
j,lá tradición de la Iglesia Cy4t(51ic3í; Aquellos que osa-
„sen p '̂nsar d enseñar otra cosa, mandamos que, si son 
„clérigos, sean depuestos; y expomidgados si; son.legos. 

En la última sesión,.á,la que asistió la Einperacriz 
con el Emperador su hijo, se leyó de su orden la de-


